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La lectura se siembra
entre los pinos



considerablemente. Por su parte, los profesores 
de la escuela rural comentaban que, por fin, 
podían encargar a sus estudiantes tareas y 
trabajos de investigación pues, en ese espacio 
podían encontrar libros que reforzaran sus 
conocimientos. Alumnos y docentes habían 
ganado un nuevo espacio. 

Con el paso del tiempo, los dirigentes de la 
biblioteca quisieron llegar a más gente, a las 
madres y padres de familia, a los ancianos, y a 
los distintos habitantes de las casas dispersas por 
los Andes Cajamarquinos. Pero, ¿cómo hacerlo? 
Pronto comprendieron que la radio comunal era 
un excelente instrumento.

Junto al poder de la radio, los promotores de 
lectura comenzaron a realizar actividades de 
fomento de la lectura en las casas de familia, a 
donde asistían los fines de semana. Llevaban 
libros en unas alforjas sobre el lomo de una 
alpaca, bautizada como Cusi Coyllur (“estrella de 
la alegría”). Esos libros se prestaban a los 
miembros de la familia, quienes luego debían 
encargarse de devolverlos a la  Biblioteca 
Central. 

Con los años la Biblioteca logró constituirse, 
gracias a la lucha de sus dirigentes, como parte 
institucional de la Cooperativa Agraria de la 

Granja Porcón, y fue reconocida como un pilar 
fundamental para el desarrollo de la comunidad. 
Años después la biblioteca sigue allí, y los niños 
que ahora son padres equipan bibliotecas 
personales en sus hogares y les leen cuentos a 
sus hijos por las noches.
 
La Biblioteca persiste y sus  frutos siguen 
cosechándose, confirmando la máxima 
siguiente: “Toda biblioteca demuestra sus 
resultados a través del tiempo”. 

En 1995, sembrar bibliotecas en el Perú era un 
reto. Salir de Lima todavía generaba temor y 
desconfianza, pero el libro era aquella 
herramienta poderosa que fortalecería las 
oportunidades y el acceso a una revolución 
igualitaria del conocimiento y de la 
información. 

En ese año, en la Granja Porcón de Cajamarca, 
se instaló la llamada “Casa de Nuestra América 
para Niños”, una biblioteca para los niños del 
campo que contó con literatura de varios de los 
países andinos. Los libros, entonces, 
comenzaron a ser un instrumento de 
integración cultural entre los distintos pueblos 
andinos. Con sus dos ambientes, la biblioteca 
comenzó a acoger a los niños y a los docentes 
de las escuelas cercanas. 

Los niños notaron que, al asistir a la biblioteca, 
su desempeño escolar mejoraba 
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